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n febrero del 2008 se cumplieron 
250 años del nacimiento de Agustín 
de Betancourt. Fue inventor e ingenie- 
ro, arquitecto y constructor de 
ciudades, así como uno de los funda- 
dores de la ciencia “Teoría de máquinas 
y mecanismos”, miembro de la Acade- 
mia de Bellas Artes en Madrid, de la 
Sociedad Económica de España, la So- 
ciedad de la Agricultura de Londres, la 
Academia de Ciencias en Munich, 
miembro corresponsal del Instituto Na- 
cional de Francia y de muchas otras 
academias y sociedades científicas. 
Agustín José Pedro del Carmen 
Domingo de Candelaria de Betancourt 
y Molina nació el 1º de febrero de 
1758 en la isla de Tenerife, en la ciu- 
dad de Puerto de la Cruz, en una 
familia de la nobleza.
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Recibió una 
buena educación y se graduó en Ma- 
drid en la Real Academia de San 
Fernando y en los Reales Estudios de 
San Isidro. En 1784, el joven y talen- 
toso ingeniero fue enviado a estudiar 
a Francia, más tarde a Inglaterra y 
después de volver a Madrid fue desig- 
nado director del Real Gabinete de 
Máquinas, primer museo de la histo- 
ria de la técnica en el mundo.
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Ya para 
finales de los años noventa del siglo 
XVIII, Betancourt fue considerado 
 
 
como uno de los más grandes y cono- 
cidos ingenieros de España. 
Desde España a Rusia 
Agustín de Betancourt se traslada 
permanentemente a Rusia en 1808 de- 
bido a las circunstancias familiares y 
a la situación política inestable en Es- 
paña. Por primera vez había visitado 
ese país en noviembre de 1807 reco- 
mendado por I. M. Muraviov-Apostol, 
conocido diplomático, consejero del Co- 
legio de Asuntos Exteriores y enviado 
de Rusia en Madrid (1802-1805). Más 
tarde, y por órdenes del emperador Ale- 
jandro I, fue aceptado en el servicio 
militar ruso con el rango de mayor ge- 
neral.
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el Cuerpo de Ingenieros de Vías Acuá- 
ticas y Terrestres en San Petersburgo 
(ahora la Universidad Estatal de Vías 
de Comunicación), del cual fue su di- 
rector durante los quince años 
siguientes. 
Es imposible enumerar en un peque- 
ño artículo todo lo que pudo hacer 
Betancourt en su nueva patria. Un in- 
geniero de talento y gran organizador, 
trató, en sus propias palabras, de con- 
vertir a Rusia en uno de los países más 
adelantados de su tiempo. Bajo su di- 
rección fue transformada la fábrica de 
armamentos en Tula y la de fundición 
de cañones en Kazan, y además se re- 
construyó la textilera Alexandrovskaia. 
El ingeniero español equipó con máqui- 
nas el llamado “Establecimiento para 
fabricar papeles del estado” (dinero) en 
Petersburgo (Goznak), y construyó la 
primera draga en el mundo con el mo- 
tor de vapor para limpiar de algas el 
puerto de Kronstadt y hacerlo más pro- 
fundo. En 1817 en Moscú fue 
construido, según su proyecto, el 
Picadero Los desfiles, edificio de 166 
por 44 metros sin una sola columna de 
apoyo dentro.
5 
También la construcción 
del complejo de edificaciones para la 
feria de Nizhni Novgorod se considera 
uno de sus grandes logros en Rusia. 
Con el objetivo de glorificar el nombre 
del destacado ingeniero español-ruso, el 
25 de julio de 1995 el Ministerio de Vías 
de Comunicación de Rusia creó la me- 
dalla conmemorativa “Agustín de 
Betancourt”, y en el 2003, por la ini- 
ciativa de las escuelas superiores de 
Petersburgo, en el registro de peque- 
ños planetas  del sistema solar 
apareció el planeta Betancourt con el 
número 11 446. 
 
Igualmente, en Cuba el ingeniero es- 
pañol jugó un papel importante en el 
desarrollo de las ideas innovadoras téc- 
nicas. Antes de viajar a Rusia, Agustín 
de Betancourt había tenido planes rea- 
les para trabajar en la isla lejana del 
Caribe, pero las guerras le impidieron 
seguir los pasos de Colón. Sin embargo, 
de forma indirecta realizó aportes al pro- 
greso en Cuba al final del siglo XVIII. 
La perla de las Antillas en el 
Siglo de las Luces 
Desde la segunda mitad del siglo XVIII 
se observan importantes cambios en la 
vida social, política y económica de 
Cuba derivados del desarrollo de las 
fuerzas locales y de la situación inter- 
nacional favorable. 
En 1762 La Habana fue tomada por 
los ingleses. Su corto dominio (en total 
once meses) coadyuvó al impetuoso 
progreso de la producción de azúcar y 
al florecimiento del estrato dominante 
que estaba relacionado con dicha cre- 
ciente actividad productiva. Se introdujo 
el sistema de plantaciones, el comercio 
creció considerablemente y fue aboli- 
do, aunque de forma temporal, el 
control excesivo de los negociantes de 
Cádiz (España), asimismo la trata de los 
negros africanos aumentó con creces. 
Toda esta situación económica de Cuba 
y la influencia progresiva de los dueños 
de las plantaciones de azúcar formaron 
una clase poderosa. 
La época de Carlos III (1759-1788) 
marcó para Cuba o la Perla de las An- 
tillas como la llamaban a menudo, el 
principio del progreso. El rey y sus mi- 
nistros y consejeros reconocieron la 
necesidad de convertir a La Habana 










Mundo y prestar más atención al go- 
bierno y las necesidades de la isla. 
Fueron abolidos muchos monopolios 
comerciales, se redujeron los impues- 
tos y se tomaron medidas para 
desarrollar la agricultura, el comercio 
y la educación. En 1773 se terminó la 
construcción del Seminario San Car- 
los que, junto con la Universidad de La 
Habana, fundada en 1728, se convirtie- 
ron en centros educativos importantes 
del país. Empezó así, la época de las re- 
formas. 
En 1779 comenzó la revolución en 
las colonias ingleses de América del 
Norte. La independencia lograda por los 
trece estados en 1786 contribuyó a la 
ampliación del comercio entre Cuba y 
los Estados Unidos, el cual fue legali- 
zado entre 1793 y 1795. España, como 
el rival principal de Gran Bretaña, tuvo 
que conceder a la isla condiciones es- 
peciales para las relaciones relativamente 
libres con sus vecinos del norte. Eso lle- 
vó a la ampliación de la producción de 
azúcar y el enriquecimiento de los due- 
ños de las plantaciones. 
La Revolución Francesa de 1789 
constituyó otro gran acontecimiento in- 
ternacional que influyó mucho en la 
situación política del Nuevo Mundo. Se 
produjo la revolución en Haití, isla ve- 
cina de Cuba; la rebelión de los 
esclavos en 1791 llevó a la destrucción 
de muchos ingenios y plantaciones de 
café que provocó la brusca disminución 
de la producción de azúcar y café y el 
crecimiento de los precios de estos pro- 
ductos en el mercado mundial. 
El gobernador Luis de las Casas 
(desde 1790 hasta 1796) contribuyó 
grandemente al florecimiento de Cuba. 
En este período surgieron varias insti- 
 
tuciones que hicieron aportes importan- 
tes en el desarrollo y la instrucción en 
el país. Fue fundada la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País (1793) y el 
Consejo Real de Agricultura, Industria 
y Comercio. De las Casas recibió con 
beneplácito a los refugiados de Haití, les 
dio tierras en el oriente de la isla y ade- 
más les otorgó créditos. Los nuevos 
colonos tenían una gran experiencia en 
la producción de café y azúcar, en la 
creación de las fábricas y hasta en la di- 
vulgación de la cultura. Así, en Cuba 
aparecieron más plantaciones de café 
y fábricas de azúcar que empezaron a 
llamarse “ingenios”.
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En muy breve 
tiempo, Cuba superó a Haití, producto- 
ra y exportadora más importante de la 
época. 
Los fabricantes cubanos, al seguir el 
ejemplo de los colonos franceses, tam- 
bién empezaron a construir ingenios 
más productivos y a ampliar los ya 
existentes y en “[…] 14 años, del 1792 
al 1806, solamente en el episcopado de 
La Habana su cantidad creció de 237 
a 414”. Por ello, las extensas plantacio- 
nes de caña exigieron más importación 
de los esclavos negros de África. 
Los ingenios en Cuba 
Los cambios económicos influyeron 
considerablemente en la formación de 
las ideas de las clases dominantes y de 
los intelectuales españoles y criollos. El 
desarrollo de la cultura llevó a la for- 
mación de la conciencia nacional 
cubana en la isla. Francisco Arango y 
Parreño, José Agustín Caballero, Tomás 
Romay, Manuel de Zequeira, Félix 
Varela, José María Heredia, José An- 
tonio Saco y otros fueron dignos 










Carlos III muere en 1788 y el tro- 
no pasa a su hijo Carlos IV, débil y sin 
el poder real. España fue regida por 
su progenitora María Luisa y sus favo- 
ritos; el principal de ellos fue Manuel 
Godoy, oficial de la guardia que a la 
edad de veinticinco años fue nombra- 
do primer ministro. Bajo su tutela, el 
poder en Cuba pasó a las manos de la 
poderosa burguesía cubana relaciona- 
da con la producción de azúcar 
(sacarocracia). Uno de sus represen- 
tantes más brillantes fue Francisco de 
Arango y Parreño, dueño de vastas tie- 
rras e intelectual. 
Nació en La Habana el 22 de mayo 
de 1765 en una familia de abolengo y 
con grandes recursos económicos. 
Arango encabezó la sacarocracia 
habanera y se convirtió en uno de los 
luchadores prominentes por las refor- 
mas en Cuba. Se hizo abogado a los 
veinticuatro años. Aún sin llegar a la 
mayoría de edad (veinticinco años en 
aquella época) fue designado represen- 
tante de la Junta del Gobierno de La 
Habana en Madrid, y desde este mo- 
mento participó en la vida social de su 
país hasta el último día de su vida (21 
de marzo de 1837). 
A finales del Siglo de las Luces, en 
Cuba aparecieron nuevas ideas y sur- 
gieron premisas para las reformas. Los 
escritos de Locke y Montesquieu, de 
los enciclopedistas franceses y pensa- 
dores, científicos, escritores y artistas 
tuvieron una gran influencia. Arango 
fue uno de los fundadores de la Socie- 
dad Económica de Amigos del País, del 
Consulado Real en La Habana (1793) 
y encabezó el Consejo Real de Agricul- 
tura, Industria y Comercio. Fue un gran 
político y economista que convenció al 
 
gobierno de la metrópoli de la necesi- 
dad de ayudar al desarrollo económico 
de Cuba. Con su mediación, entre 1790 
y 1819, en Cuba fueron creadas varias 
instituciones sociales, jurídicas y políti- 
cas con una amplia autonomía. 
Encuentro secreto en Londres 
entre cubanos y españoles 
Francisco de Arango y Parreño 
incentivó el rápido progreso de la indus- 
tria azucarera en Cuba. Sus actividades 
reflejaron la lucha de los dueños de las 
plantaciones por obtener ventajas en el 
desarrollo de la economía, ya que para 
aquel momento existían varias contra- 
dicciones entre la colonia y la metrópoli, 
sobre todo, en la esfera del comercio. 
Los intereses de los criollos dueños de 
tierra (Arango mismo pertenecía a esta 
clase) chocaron con los de los comer- 
ciantes españoles, y el movimiento de 
las reformas fue una manifestación de 
los intereses políticos de los propieta- 
rios de esclavos en la isla. 
Cuba era una lejana provincia espa- 
ñola y gozaba de la protección del 
trono. Su rápido enriquecimiento haría 
de ella la perla más preciosa de la co- 
rona. 
En 1791 la trata de esclavos fue le- 
galizada, y ello conllevó al aumento de 
la cantidad de negros africanos, lo cual 
creó, paradójicamente, serios problemas 
para los dueños de las plantaciones. Se- 
gún los censos realizados por órdenes 
de los gobernadores a finales del siglo 
XVIII y principios del XIX, los negros y 
mulatos constituían una gran parte de 
la población de la isla, y por tanto exis- 
tía el peligro real de que en Cuba se 
repitieran los sucesos de Haití como 










de explotación y discriminación racial. 
No es casual que los potentados crio- 
llos buscaran las posibilidades de utilizar 
en la industria azucarera todos los in- 
ventos técnicos posibles, incluyendo las 
máquinas de vapor. 
Las actividades de Arango y Parreño 
respondían a los intereses vitales de 
Cuba. En sus obras, de suma importan- 
cia para entender la situación social y 
política de la isla, reflejó el desarrollo 
político y económico del país. En el 
2005 fue publicado en La Habana el li- 
bro Francisco de Arango y Parreño, 
donde podemos leer los documentos 
oficiales de aquella época y sus propios 
trabajos que atestiguan la existencia de 
diferentes corrientes ideológicas en las 
capas ilustradas de la sociedad. 
Podemos suponer que en 1794, du- 
rante su estancia en Londres, Arango 
y Parreño se haya encontrado con 
Agustín de Betancourt, el destacado in- 
geniero y científico español. Esta 
conclusión está basada en datos y do- 
cumentos existentes acerca de su 
extenso viaje junto con el conde de 
Casa Montalvo a Portugal, Inglaterra y 
sus colonias de Barbados y Jamaica 
para conocer nuevos inventos técnicos. 
Entre los papeles conservados del 
conde Ignacio de Casa Montalvo 
Ambulodi (1748-1795), propietario de 
tierras e ingenios y uno de los funda- 
dores de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, existe la proposición 
de Arango: este viaje debe llevarse a 
cabo bajo “otros nombres o como con- 
trabandistas”.  De este modo, se 
convertía en una misión secreta pare- 
cida (en lenguaje moderno) al 
“espionaje industrial”. Sabemos que 
Agustín de Betancourt no desdeñaba 
 
tales métodos para obtener la informa- 
ción deseada. Es posible que por esta 
razón en los documentos oficiales casi 
no se menciona su nombre y la prime- 
ra máquina de vapor llegó a Cuba 
secretamente. 
Después de finalizar el viaje, en una 
sesión del Consulado Real el 14 de oc- 
tubre de 1795, Arango habló de la 
máquina de vapor encargada por el 
conde de Casa Montalvo en Inglaterra 
y presentó un pequeño modelo y varios 
diseños de su mecanismo.
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Debemos 
señalar que una de las pasiones de 
Betancourt fue la construcción de los 
modelos de máquinas y mecanismos, 
copias casi exactas, pero a escala muy 
reducida, pues con la ayuda de dichos 
modelos era más cómodo mostrar el 
trabajo y las ventajas de los nuevos 
equipos. La existencia del mostrado por 
Arango indica indirectamente la autoría 
de Betancourt en la creación de la má- 
quina referida, porque tenía una gran 
experiencia en este oficio. 
En el fondo de don Pérez Beato
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de 
la Biblioteca Nacional de Cuba en La 
Habana bajo el número 968 se conser- 
va el original de la carta de Arango 
acerca de la transportación de la má- 
quina de vapor a Cuba: 
Instrucción que D. Francisco 
Arango deja al Sr. D. Francisco de 
Enquino para mantener su corres- 
pondencia en todo lo que queda 
pendiente y lo demás que ocurra. 
No haya que decir cosa alguna la 
bomba de fuego y el modo de hacer 
su pago pues sobre esto se ha dicho 
lo suficiente en la notita que he fir- 
mado con el conde de Casa 
Montalvo y en la obligación que 










del mismo. D. Agustín de 
Betancourt que ha sido el director 
de estas obras y el que inmediata- 
mente se ha obligado a recibirlos 
queda encargado de recibirlas y re- 
conocerlas  luego que estén 
concluidas: y por lo que toca a su 
remisión aunque lo mejor sería que 
sin tocar un puerto alguno de la 
América inglesa fuesen a la Haba- 
na, como esto será muy difícil deben 
seguir de regla las siguientes con- 
sideraciones. La 1-a que no se debe 
perder tiempo alguno en su remisión 
pues interesa la llegada a la Haba- 
na cuanto antes. 2-a que no 
costando cosa alguna el transporte 
hasta Bristol pues es obligación de 
Reynolds exponerlas en aquel puer- 
to, es allí y no en Londres, donde 
debe verificarse el ajuste de su fle- 
te. Esto solo debería variarse en el 
caso de que se presentase sin pér- 
dida de tiempo la ocasión de 
embarcarlas a la conducta en algu- 
na embarcación de guerra siendo 
entonces ocioso de seguir, se excu- 
saba también el de la conducta o 
consigna a la Habana embarcándola 
en los paquebotes. Y se debía dar 
por bien pagado el nuevo transpor- 
te de Bristol a cualquier otro puerto 
que se facilite semejante proporción 
con la oportunidad que se desea, 
prevengo en su defecto que se re- 
mita a Jamaica desde Bristol por el 
primer convoy que salga para allí 
asegurando su importe y avisándo- 
me el nombre del buque el tiempo 
de su salida y la persona a quien va 
consignada en Jamaica para que me 
sirva de gobierno en los ulteriores 
pasos. 
 
Es incierto todavía donde deben ha- 
cerse los cilindros que han de 
acompañar esta bomba y aunque a 
mí por todas razones me parece lo 
mejor que se hagan en la misma 
fábrica de Reynolds todo lo dejo a 
la voluntad del referido D. Agustín 
de Betancourt a cuya disposición 
ya se sabe que han de ponerse las 
doscientas libras esterlinas que por 
mi parte he depositado en poder 
del Sr. Enquino luego de [que] lle- 
gue de España la responsabilidad 
convenida. 
Si el Sr. Conde de S. Juan de 
Jaruco residente en Madrid tuvie- 
se alguna variación que hacer sobre 
esos particulares a algunas instruc- 
ciones que comunicar para la mejor 
dirección de la bomba o trapiche su 
voluntad debe ser seguida en todo. 
Luego que llegue de la Habana el 
dinero que hemos de remitir para el 
cumplimiento de nuestras obligacio- 
nes saldará el Sr. Betancourt la 
que tenga contraída por mí con 
Reynolds y con el recibo de este 
quedará cancelada la que yo he 
otorgado a favor del Sr. Enquino, 
de lo que se me enviará copia por 
duplicado. La una en derechura a 
la Habana y la otra por medio del 
citado conde de Jaruco para que la 
comunique al que debe abonarnos 
en España. 
Esta misiva es un documento único 
donde vemos que entre Francisco de 
Arango y Agustín Betancourt fue sus- 
crito un acuerdo acerca de la 
fabricación de la nueva máquina de 
vapor destinada a la molida de la caña 
de azúcar, es decir, para los ingenios. 










gar, a los planes de Betancourt mismo, 
que deseaba construir máquinas de va- 
por para diferentes usos. En la Cuba de 
aquella época aún no se conocían las 
máquinas de vapor de Watt y las que 
utilizaban la fuerza de los animales o de 
los negros esclavos no eran rentables 
debido a su baja productividad. 
En otra sesión de la Junta de Go- 
bierno de La Habana, el 21 de octubre 
de 1795, Arango comunicó que con el 
último correo de España había recibi- 
do noticias de la máquina de vapor, 
cuyo modelo y diseño había presenta- 
do en la última sesión, la cual ya estaba 
terminada e iban a enviar a Cádiz. 
Al parecer, tanto la carta como en 
el informe se refieren al mismo arte- 
facto construido por Betancourt y 
llevada a Cádiz para su transportación 
a La Habana, pues es difícil suponer 
que dos ingenieros proyectaran al mis- 
mo tiempo dos máquinas diferentes de 
vapor y que ambas fueran destinadas 
a moler caña en Cuba. 
La carta del mismo Betancourt, con- 
servada en el archivo de Abraham-Louis 
Bréguet (1747-1823), sirve de prueba. La 
amistad entre ambos y sus familias fue 
estrecha durante toda la vida. Su confian- 
za mutua fue inquebrantable y Bréguet a 
menudo confiaba al ingeniero español al- 
gunos asuntos comerciales y le pedía 
cumplir varios encargos, por ejemplo, con 
su representante en Rusia cuando 
Betancourt se radicó en Petersburgo (lo 
que se menciona en sus cartas). 
El genial relojero fue amigo 
suyo 
Bréguet nació en Neuchatel (Suiza). 
Es considerado el más famoso relojero 
del mundo y no sólo por sus muchas e 
 
importantísimas innovaciones mecáni- 
cas, sino por la belleza funcional de sus 
relojes. Tanto las familias reales (inclu- 
yendo a las distintas ramas borbónicas, 
la dinastía británica, Napoleón y sus 
parientes, etcétera) como los aristócra- 
tas y financieros llevaban en el bolsillo 
un reloj Bréguet, convertido en símbo- 
lo de clase. Eran obras individualizadas 
y se decía que nunca hizo dos iguales 
(menos la serie popular –relativamen- 
te– llamada “suscripción”). Su nombre, 
famoso en el mundo entero, aparece en 
obras de Dumas, Balzac, Pushkin y 
Kuprín. Phileas Fogg, en La vuelta al 
mundo en ochenta días, de Julio 
Verne, viaja, como era de esperar, con 
uno con el que establece su cómputo 
de tiempo. También fue científico e in- 
ventor en otras esferas, por ejemplo, en 




Entre los documentos de archivo im- 
portantes existe la carta en francés que 
Betancourt escribió en Londres, el 10 
de diciembre de 1794, a su amigo 
Bréguet mencionando el encargo reci- 
bido. Dice allí: 
Este verano estuvieron aquí dos 
amigos de la América española y 
les propuse el proyecto de colocar 
en sus posesiones las bombas de 
fuego para evitar la utilización de 
los bueyes y negros que necesitan 
para exprimir la caña de azúcar; les 
hice los cálculos y me hicieron el 
encargo de fabricar dos de estas 
máquinas por mí diseñadas y que 
ya están haciéndose. En este tra- 
bajo pude informarme de todos los 
defectos de las máquinas que se 
usan en las islas inglesas, francesas 










Acabo de inventar una máquina 
compuesta por varios cilindros y que 
1. Usa tres negros menos que la 
máquina más perfecta que existe; 2. 
Cuesta menos; 3. No precisa de un 
manejo especial; 4. Su uso no es 
arriesgado y así evita las desgracias 
frecuentes que traen otras máqui- 
nas; 5. Con la misma fuerza se hace 
el doble del trabajo. Dos de estas 
máquinas serán terminadas en bre- 
ve y espero que se vea su 
efectividad en las islas y los dueños 
dejarán las que tienen ahora.
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De este modo, el encargo fue he- 
cho por dos viajeros de la América 
hispana que bien pudieron ser cuba- 
nos. Como es evidente, las nuevas 
máquinas se destinaban a moler la 
caña de azúcar y se planeaba em- 
plearlas en sus tierras. Francisco de 
Arango y Parreño y el conde de Casa 
Montalvo eran propietarios de vastas 
tierras y estaban interesados en utili- 
zar la tecnología moderna y las nuevas 
máquinas en sus ingenios. Los planes 
de Betancourtparael uso de la má- 
quina construida por él indican que se 
trataba de Cuba, donde la producción 
de azúcar era el renglón principal de 
su economía, y el país fue convertido 
en“azucarera mundial”, mientras, la 
sacarocracia, que ostentaba el poder, 
estaba interesada en aumentar la pro- 
ductividad de esta industria. 
La máquina cruzó el océano 
sin su constructor 
Tenemos todas las razones para su- 
poner que la idea de Betancourt de 
viajar a Cuba surgió en relación con el 
encargo de fabricar las máquinas de 
vapor. Para él en la isla había un cam- 
 
po propicio donde dar riendas sueltas 
a sus habilidades. No es casual que en 
Londres estableciera el contacto con 
el representante del Real Consulado y 
Comercio de Cuba. Indicó también el 
objetivo de su viaje a la isla: la cons- 
trucción de caminos y canales, así 
como la fabricación de las máquinas 
nuevas. El gobierno debía solicitar el 
permiso al rey, válido por seis años, y 
finalizada la misión del ingeniero, este 
debería entregar a la isla caribeña 
cierta cantidad de sus máquinas. Por 
su trabajo recibiría al año cuatro mil 
pesos. 
En el Archivo Nacional de España 
encontramos una petición al rey: en 
abril de 1796 las autoridades cubanas 
solicitaron que Betancourt viajase a la 
isla para dirigir varios proyectos y 
construir máquinas “para los ingenios 
de azúcar”. Carlos IV, al responder, 
nombra a varios especialistas, inclu- 
yendo además a dos colegas suyos: 
José María Lanz y Bartolomé Sureda. 
La primera disposición acerca del via- 
je fue recibida en Londres en agosto 
de 1796 y Betancourt empezó a ad- 
quirir los instrumentos y equipos 
necesarios para la futura expedición. 
En el Museo Naval de Madrid se con- 
serva el documento,
11 
en el cual se 
enumeran las personas autorizadas para 
viajar a Cuba en la expedición de Joa- 
quín de Santa Cruz y Cárdenas, conde 
de Mopox y de Jaruco. Algunas cir- 
cunstancias imprevistas impidieron el 
viaje y Agustín de Betancourt no pudo 
visitar la isla antillana. 















Finalmente, en 1796, llega a Cuba 
la fuerza motriz de la gran industria: 
el vapor. Es una máquina compra- 
da en Londres con dinero del conde 
de Jaruco. Su instalación fue un su- 
ceso único rodeado de un clima de 
tensa expectación. Y se le vio fun- 
cionar el día 11 de enero de 1797 
en el ingenio Seybabo: molió duran- 
te varias semanas. El experimento 
no tuvo éxito, pero los sacarócratas 
no se desanimaron. Comprenden 
que el problema esencial no está en 
la bomba en sí; sino en el tipo de 
trapiche que mueve y el absurdo sis- 
tema de transmisión instalado. Es 
un problema complejo a resolver y 
en 1798 escriben: “nada persuade 
que se ha de despreciar esta máqui- 
na, en corrigiéndola y disponiéndola 
con más acierto”. 
Pueden leerse estas palabras también 
en el documento número 92/3933 del 
Real Consulado conservado en el Ar- 
chivo Nacional de Cuba. 
Es significativo el hecho de que la 
primera máquina de vapor fuera ins- 




conde de Mopox y Jaruco, quien de- 
bía dirigir la expedición científica de 
Betancourt y sus colegas españoles. 
El conde de Mopox era yerno del con- 
de Ignacio Montalvo, aquel que 
acompañó a Francisco de Arango en 
su viaje a Inglaterra. Estas coinciden- 
cias nos hacen pensar que Betancourt 
fue el creador de la primera máquina 
de vapor utilizada en Cuba para mo- 
ler caña. 
Dicha máquina se rompió porque no 
se disponía de un mecánico o ingenie- 
ro competente, además, el conde de 
 
Mopox y de Jaruco empezó su expedi- 
ción por la isla de Cuba, que duró seis 
años (1796-1802), y difícilmente podía 
ocuparse de los problemas relacionados 
con el trabajo del nuevo equipo. Duran- 
te esa época, Agustín Betancourt se 
dedicó a la construcción del telégrafo y 
a la organización de la Escuela Oficial 
del Cuerpo de Ingenieros de Caminos en 
Madrid (1798). En realidad, la amplia 
utilización de las máquinas de vapor en 
la producción de azúcar empezó mucho 
más tarde, en 1817. 
En el libro de María Teresa Cornide, 
DeLa Havana de siglos y familias, 
editado por la Corporación Financiera 
Habana y Caja Madrid en el 2001, po- 
demos leer un fragmento de la carta al 
ministro Gardoqui: “[…] se colocó en 
el ingenio del conde de Jaruco [hoy de 
Santovenia] donde existen todavía algu- 
na piezas; marchaba con bastante 
regularidad, aunque se detenía con fre- 
cuencia y hubo que abandonarse por 
falta de un maquinista inteligente y esta 
desgraciada circunstancia nos privó de 
muchos de los beneficios del descubri- 




Sin duda, el encuentro de Agustín de 
Betancourt con Francisco de Arango y 
Parreño contribuyó a la utilización de las 
máquinas de vapor en los ingenios, y 
ello lo atestiguan las palabras del minis- 
tro Gardoqui: “Seremos también los 
primeros que hayamos hecho pasar el 
Atlántico al más poderoso agente que 
conoció la industria para que los que no 
tengan agua con facilidad, usen de la 
bomba de fuego para mover sus trapi- 
ches y abandonen para siempre el 













1. La investigación llevada a cabo, 
así como la comparación de los docu- 
mentos de archivo y varios hechos 
más, demuestran convincentemente 
que el autor de la primera máquina de 
vapor utilizada en la industria azuca- 
rera en Cuba en 1796, fue el ingeniero 
español Agustín de Betancourt. 
2. Las ideas de dicho inventor ejer- 
cieron una gran influencia en el 
desarrollo técnico en Cuba, e indirec- 
tamente, en el uso de las máquinas de 
vapor en la industria azucarera de la 
isla desde el siglo XVIII hasta el XX. 
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